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Entre los productos naturales que el fértil suelo de nues-
tras islas Filipinas elabora; uno sin duda de los mas impor-
tantes y de los que mas estima', tienen en el comerciodel
país y aun en algunos comercios de Europa y Améríca (Ingla-
terra y Norte-América), es el abacc6,' vegetal cuya solavista
cautiva y cuyas condiciones de salubridad le hacen porsí
solas apreciable. Mide ¡POi' término .medio de 4 á 5 metrosde
altura y sus hojas abundantes y dé dimensiones, aspectol'
forma parecidas .al de los plátanos, llegan á, medir en diá-
metro 6 y 8 palmos. Su color' es verde l.rasparente, Y susflo-
res, parecidas al capullo de la rosa.rdeian percibir al entrea-
brirse un interior. blanco de forma redondeada, gérmenmas
adelante de un fruto algo mas pequeño que el del plátano,de
-forrna redondearla y de un sabor acre-ácido- que hace~e,le
tenga en poca ó ninguna estima'como'producto alimentlClO,

Su estructura en general ñbrosa y lo jugoso de, su tal:oy
de las ramillas centrales 'Iill!lesirven de núcleo' á' las bOJas,

, "hú 'das comohacen que solo pueda vejetar en comarcas ume ,,'
aquellas en que tomó origen, y entre las ,de las islas FillP)Oas, . la gran
la provincia de Albay es la que posee, en atenclÜn a 'b', d 'os Hea Ihumedad de su suelo y mas ricos y estensos erra el ' t' 'Nor e-
la dificultad con que han tropezado cuantas coloma t, II ~u~americanas é Inzlesas se han acercado á aque as, . ., .' casres-
das regiones con el intente de aportarlo a sus comar ~ cir

, , -Ó, '1 parece uepectivas y ensayar su aclírñatacíon. Inúti nos
J '1 ' , ntáramoS,cuántadífleultad hállaflarñós nosotros SI o inte , 'o

, , 'fi ' n el comelCl
Todas las especies 'de abaccá se bene Clan e l qu~, t hasta adesde la variedad grosera conocida por Y ti e,
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despues de elaBorada sl!linülilistrael llamado jusi. Todas se
recomiendan por su bondad y la estruetura espeeial de S~lS

fibras,ü;)iilasellas se reeoreccíonan por término medro en-
tre Abril y Mayo yla expcntaoicn generalmente no se verifica
hastaAgosto ó Setiembre, época á prepósíto para su Iilia'bora-
cion.Est.aes análoga á la del ldno y demás gramíneas; mas sus
cualidadescuando elaborado le superan de un modo extraor-
dinari@;de aM que.sea .prlilfer:iGl@en los comencíos de Ingla-
terra'yNorte-América en -que lo eligen :wa'~ael montaje del
velámen de la, marinería y para útiles de cordelería. Su
preeiopoco'elevado pen.t'Ühesn apjícacíon en grande escala,
y es estraño que, atendidas sus buenas condiciones econó-
mico-mercantiles, no se le tenga en nuestro país en mas, es-
timay no echen de él mano nuestros industriales.

Des¡;¡ertarel interés á nuestras prcduccíones naturales
'menosconocidas y dar á cenocer por otra parte los produc-.
tos que puedan ser de utilídad' á la industria y ála agricul-
turaen general, son 10s móviles que nos han guiado á pu-
blicar estos breves apuntes, que ampliaremos en la forma
convenientemas adelante ..

L. CABELLO.

MiAURI€lO Et CAZAD(i)R,
ó los cazadores die cEIlballos.

Extracto de la obra de MoyneiReid
[Continuticion.]

IX.

El estrellado pabellen del fuerte Inge proyecta su vaci-
lantesombra sobre UNa escena que ofrece á la vez un carác-
terestraño y original. Es un verdadero cuadro de la vida de
fronteraque solo el pincel de Vernet 9óyeN podría reprodu-
cirlofielmente: aUí se ve la vida de1 miHifiar,la del ciudadaa,
no,la del salvaje y la Glelhijo de' la civ.'i1i2Jaci@!iI;hay hombres'
quepor su aspecto, usos y costumbres revelan pertenscer.á,
esasclases en todas las gradaciones intermedias.

Hastael mismo fuerte presenta NR carácter sui generis; la
estrelladabandera no ondea sobre obras die defensa' detrás
deuna toscá empalizada hay cobertízos gl'le sirven ~e. cua-
draspara doscientos cabaBos; en Ia parte exteríer se levan-
tanuna docena de construccíonas del mas sencillo estílo.
Detrásestán el hospital y las cñeinas; en U1l lado la casita
delguarda, y en la parte. opuesta se halla siliNaGla,Con mas
ostentacion,la capilla y ~IDSpabellones de los ofíeiales. Todo
essencillo)está blanqueade CONeal"y reina allí la limpieza
y el aseo. 'Fal es el fuerte rntJge.

A poca distancia se €Iivisa otro grupo <deeasas que ne per-
tenecenal fuerte; aquellas sasas SC1Hl el germen del puehlo
quesiempre surge j.mt@ ái tos puestos rni~itares anresícanes;
puebloque, tal vez en tien'il)1l1Dlil@,mw.yIejane, l'lega;¡>áá ser
unavilla Ó una gmN ciudad.

Por el frente se extiende l!lna lIan1'lra verde y unida, cuyo
colorOSC1!lreCeNá lo lejos los Bosques que la rodean; por el
S~ry el Este se ven en Ias @Fi![asael rio algunas casas ddse-
mlUad~sde tosca y reciente construceion; entre ellas las hay
d~estilomas preteneioso y Oríg.en mas anUglJl0: son las vi-
",lendasde .los plantadores. Una de estas últimas llama par-
llcularmentela atencíon por S1ilS grandes preporcíorres y sus
~lancasparedes que se destacan vigorosamente sobre el
ondo.verde oscuro del hosque que la rodea: es la hacienda
ConOCIdaConel nombre de Casa de la Curva. "
1l~1~orte hay un gigantesc€)' cono de rocas aislado, y mas

a ta,.a mucha distancia; las montañas d,e Guadalupe con
esflbaciones sal' t de' 1 " ...II ' len es e a alta y casi inexplorada meseta
amadaRlano'Eslaeado.
D ......•......•••••••

va na S:n:iaRadespués de la llegada de Poindexter á su nue-
propIedad h W b . "r " ' a a a1lse tres oficiales en el campo de pa-

acadel Juerte Ing díri do ' "la ·c " e, mgien o sus miradas á la Casa de
urVa' todos so . . 1 .años" ". n J avenes; e mayor no' pasa de treinta

alfér~z~Scapltan; el 'segundo' es teniente y el mas jóven es

En aquel, momento están libres de' servicio y.hablan ele la
nueva gente que ha llegado al país.

-TeNdremos sarao, dice el capitán aludiendo á una ínví-
tacion que ha llegado al fuerte;' primero el festín y despues
el baile; supongo que veremos reunida toda la aristocracia
y bellezas de la colonia.

-¡Aristocracia! replica sonriendo el teniente; supongo que
no hay mucho de eso aquí, y menos bellezas,

-es equívocaís; Hancock; muchas familias acomodadas cÍe
les Estados se han perdido por aquí y seguramente.Ias en-"
centraremos en casa de Poindexter. En cuanto á aristocracia,
él mismo tiene la bastante para inocularla á los que se ha-
llen allí; y en cuanto á hermosura, su hija puede rivalizar
con cualquiera. De aquí en adelante la sobrina del comisario
ROse llevará el premio de la belleza.

-¡Ele veras! esclama el teniente en tono algo resentido,
La señorita Poindexter debe ser, pues, una notabilidad.

-Os digo que sí, al menos si no ha variado desde que la
vi en el baile de Bayon Lafourche. Allí habia media docena
de cricllos que estuvieron á punto de romper lanzas por
ella.

-Será una cequeta, dice el subteniente.
-Nada de eso, amigo Crossman; es una jóven de talento

y muy altiva para dar una leccion á quien le falte al res-
. peto. Tiene algo dgl orgullo de su padre, que parece here-
ditario en la familia.
, -Esa me conviene, dice en tono de broma el jóven oficial;
y si es tan bonita como decís, capitan Sloman, n18 aventu-
raré. Yo no tengo compromisos del coraza n eomo mi amigo.

-Pues, apostaría algo bueno, que despues de haber visto
á Luisa Poindexter, R@direis lo mismo. Yeso que no acos-
tumbro á jugar. .

-¡Bah! No os inquieteis por mí, capitan; he sufrido mucho
fuego de brillantes ojos para temer los de esa señorita.
, -No serian, cerno los de Luisa. !

-¡·DiabI0! al fin conseguíreís enamorarme de esa belleza
sin haberla visto; debe ser una cosa extraordinaria, incom-
parable" -

-Lo era cuando la vi por última vez.
-¿CuáRtO. tiempo hace'?
-Vea:m.os ... el baile die Lafourche se dió .. , hará unos diez

y echo meslils. Entonces empezaba esa jóven á ser una nueva
estrella en el ñrmamento.tcorhe dice la sociedad.

-Diez rocha meses;' replica CrGssman, es. mucho tiempo
,para una [éven sol:tera; las oriolías se desarrollan á los doce
años. Su belleza pudiera haber perdido algo de su fres-
cura,

-Greo que ne; ya luabria,il'lo á.verla, si no estuviéramos
'en H€m.lpOd-ereceleccíon; pero no quiero molestar. Sin e111-
bal1g0,' el Mayor fué á la Casa de la (Ju,rva, y volvió con tales
informes sobre la belleza de la señorita Poindexter, que
casi se ha visto en mi compromiso con la señora que manda
gN el fuerte. _

-A fé mia, capitán, replica el teniente, casi estoy enamo,
rado ya de Luisa Poindexter.

-Pues, antes que lo esteis del todo, contesta el capitan
con gravedad, permitidme que os recomiendo alguna pru-
dencia; hay moros en la cesta.

-¿Será algun hermano? A eso siempre debe tenérsele en
cuenta.

-Hay un hermano, pero no e~ á él á qui.en {ne ~efiero; el
hermano es un noble' jóven, tal vez el único Poindexter á
quien no devora el orgullo, y, que por el contrárío es muy
modesto. ,

-Pues entonces ¿quién es?
-Es un 'próximo, un hombre estraño á quien llaman Casio

Oalhoun.
-Me parece haber oido su nombre.
-Sí, dice el capitan, figuró en Méjico, no con muy buena

raputaclon; era capitan de un regimiento, de voluntarios del
Mississipí, y estaba mas en el juego que en el cuartel. Tuvo
dos lances que le dieron fama .de matan, pero habia adquí-
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rido, antes' su cel(€)lbri'dred y era- de orígen 1it"le~;ilew¡¡lQ.iE"Ii\llr'€l10S ¡ -~Ha señ0>l\itaJ tile~l'e' tantos a;j¡l'ae'~i:vos' corno decís, 1'10 tal'-
pérdidos de Nueva Orleans era ni~¡-y C0l1®cÍd0 COfl)J.'@lio,yy¡!br-e' f d'ar'Fáe~1'vgl'),ir el eaJl'li1!a'fi Casio.
pel'igr..o'So. ,'- I -Esil!wi.gl atrasad0 ·d€l l'l0~ieitts~ tia! Vé'lli:et0 Cffi'l'l'~a. fál'niHa¡y

~¿Y que ímpsrta que sea 11'G¡)l1:);jrel'l'ei['i¡g;]1~s@\@' lIí0'ffffinsiy,ól! vive en su (j)·9ml~a11íq:.a"Al:g'l!ll'losl.Elii:cem.-V}fle es' S6C'f0 en la"pla~_
diée eh teníente alig>®lamestazado; á mífno. ¿Y: TIG es ·y;n:aJsli!f'IJle t tacíén. Eslfia;r,t¡aRa',fia~Ie vi en .Fa:'~a]ra.de' .ti'e']l¡idiasJa')3U'll3;JllUQ_aJ_,
primo de la muchacha? I gll!lR'al:;'enp'alS y: €lii.lJ!t'811&¡q(1}19sedª,tbd©~ géJilli.I!Mi'ei'l<e'pO)'.(I@stum~

-Te'l'l!go mottvos pállal er:e'gr (ijiHe' es ,Sll-FPOl'li€ltiii;l.e. , bi'et .
-¿Aceptado? I -¿Es 1.'f.1'1' lli'@Í\l.11il~1j!eJOO}¡1'0}'e¡Qr(i)'dfé'jt~Íl.!'l$[iffréilÑ.\ta\3)fl@sj.de'G3!IDel!o:
~N0 101sé; S19SpgG!'l'0 qur€l·€lS fM7.(i)}'ilti0€l,el j.'J8Jdi'e.Es cues- :y, IDi;gBlf~ ñeglV0'S, €Ifi!i!€i' ll€l",-g levitá álzmp d'e. <!Ol'te-mitita¡"J' un~

Ü@ll'll d'e1 influencíai O'IDtenida' pea' oiertos- pl'é1ltamiDs, j!l0rque' 1·€lWo.J."~fefjdi¡\l (t101tl€ln ·~aGi~ttlTa:?. .
Boiincl.e}<ter ahera no es tan rico C0~'li[ill a-ntes, De le t'lorftl':úi0 i -'-SlIÍ;J)Gta:m:bie'N UÑ- eU<l:1¡¡,il~1'@Qt€l -8JIlll~:ral;h0~:ar0ClI'~tO eme! pe-
no ¡fe variamos áqlWí. Cl:!IQ).ES'e'€l'S el';11tGli\lthi~'e. -' ,

,x.
En, la.parte; inferior del Leona cubierta de. bosque.oca-.

pando el espacio de _mas de una legua, y: doble distancia,
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tos; en el interior hay un pátio embaldosado, con una fuente
y uña escalera de piedra que conduce ~ la parte superior; la
puerta de la entrada es maciza; clave1iead.ay C0F1 cernojos, l{

tiene l,~.fiaventana en cada lado cen gruesos horretes de
hierro, Tal es la propiedad que ha comprado el plantador.

.... ~ .i .,.
de Luisiana. .

El exterior de aquella morada aun no ha sufríde nilnguFl
cambio, y el interior tampoco ha tenido grande alteraeíon, si
exceptuamos las personas que lo 'habítan. '

La transformacion es mas notable fuera 'de la casa, en el
grupo de cabañas' que simi1aban un pueblecillo.

Allí donde rescnaban.Ias espuelas del vaquero, se @yená
cada momento los chasquidos del látigo del capataz; y en vez
de los rojes descendientes de Azteca y Ana!hw.acque Flullil!la-
ban en aquel lugar errantes ¡f¡ deseansandc perezosamente
en sus [acalés, se ven ahora los negros charlando en su vi-
vaz dialecto, cantando ó riailando; lb cual parece eontradecír
la idea de que la esclavitud es, una herencia de desgracia.

- ¿Habrá sido el cambio fayorable para la Gasa de la
Ct~rva'i' -

Luisa Poindexter ordena á Florinda que la prepare para
recibir á los convidados: es el día señalado !lava [a reundon, .
y solo falta una hora para servir la cemída. Esto pod~ia es-
plicar la agitacion de la jóven observada por Flerínda, €lUJe
atribuye su inquietud á otra causa, como 10'demuestra muy
pronto la conversacíon G{UJetienen.

La jóven ha mirado toda Sü1.vida á Sü1.deneelía, eeme una
cosa de que no valía la pena de recafarse, considerándole
únicamente cemo un objeto animado que centestaba con so-

nidos articulados.
Durante diez minutos Florinda ha sostenido tode el diá-

logo sobre cosas indiferentes, contestando solamente con al-
gunos monosílabos.

-¡Oh, señorita Luisa! dice la negra, introduciendo suave-
mente sus dedos entre las trenzas de la criolla ¡Qué hermoso
ser vuesÚo cabello!

Luisa Poindexter tenía el cabello de un hermoso color
castaño. ,

-¡Ah! continúa Florinaa, extendlendo una gran trenza
sobre la negra palma de Sil mano; si yo tuviera eso en mi
cabeza, rendir á todos á mis piés,

-¿Qué quieres decir con eso? ¿A quién· rendirías á tus
piés?

-Ya sabe la 'señorita lo que quiero decir.
-No, á fé mia.
-Querer decir que todos me amarian.
-¿Pero quién?
-Todos'los caballeros blancos; con ese cabello-yo con-

quistar á todos. _
-¿Crees que con mi cabello serias invencible entre eS0S

señores? pregunta Luisa soltandó una carcajada.
, -No, señorita, cori el cabello solo, sino con todos vues-
tros atractivos. ¡Oh qué divina ser la señorita Luisa! Caba-
lleros bllancos decirlo, y yo reconocerlo también.

-Comienzas' á ser aduladora, Florinda.
-No, señorita, jurarlo por los Apóstoles.
Las afirmaciones de Florindá eran innecesarias; quien la

viese no podia menos de decir que era hermosa.
En la voluptuosa curva de su labio inferior, podria verse

acaso un indicio desensualidad ; y aunque esto dE;s!'J,ojal:¿a;l.
la fisonomía de su puro espírítualísmo.aio dismínuia en nada
los quilates de su belleza. Muchos nombres hubieran hallado
un especial encanto el} ese alejamiento' del tipo divino por-, -, ,
que en Luisa Pbindexter no debian adorar á una diosa, sino
amar á una mujer.

La única contestaoíon.ds Luisa fué una carcajada de indi-
ferencia; harto sabia que.era hermosa.

Florinda no guarda silencio al observar el aire distraído de
su ama; sin duda tiene una idea fija, ó desea aclarar algun
misterio.

-¡Ah! continúa como hablando' consigo misma; sLFlorinda

tenér S@10la mitad de los eneantos de' la señorita, no cui-
darse de na€lle ni suspíraf ]!lor:ni!íl@lWnO,

-¡Sl!l.sjílirav! repite la CL'i0Haque al @irestas palabras ha
internlmpid0 el curso de sus refl'ex,iones. ¿QUié<,!uieresdecir
con eS0?, "

-Fl0riHda no ser ciega ni sorda; y0 verla: sentada lÍlucho
tiempc en el mismo sitio Sh:l decir palabra, y susp¡irando;la
señorita ROhacer eS0 en Luisíana.

-¡FI@rinllla! terne que has perdido el juicí«; tal vez hay:en
este cldma algo que te afecta. ¿iEl~ así, muchacha?

-¡SeilíQfita! no decir eso, ni enfadanse conmígn por hablar
francamente; y@.sersuesclavayquer.erlacom0hermana'

j f • 1

per eso tomarme esa li'liJerta@!.¿Estás enfadada conmigo?
,-:,No; pero estáis en 'un error y tedo 10fji1!l!ehas visto y oido

no. es' mas que una ñguraeíon tuya.
-=-¡Oh, señorita! ¿No lil'lteresarlEiHiNgWIllOá pesar de ser tan

galantes?
-¿VQlvemos á las andadas? Acuérdate que debo estar en

la sala para recibir á los CONvidados y que necesito media
hora para prepararme.

-No hay cuidado, señorita, bien pronto estar vestida;
pOI1ú)]ueCOBcúalquier traje estar hermosa:

-¡Vaya! aecididameRte eres ml!ly aduladora, y empiezoá
creer que quieres pedirme algo ¿Quieres que Interceda para
que hagas las paces con el negro Pluton?

-N0, señorita; ne qtlíero ser su amiga; haber sido muy
cobarde en la tempestad de la pradera. ¡Ah! ¿Qué haber sido
@!e¡;¡OSOh'0Ssin el auxllie €le aquel jóven blanco, que llegó
montada en su caballo ['@j0?

-A no haber sido él, ~}oriNda, pvofuablemente'¡;¡ingnnode
aosotros estaría aqUií.

-¡Oh, señorita! ¿Verdad que 'ser un jóven muy guapo?
¡Qué hermosas facciQne¡; C01ilsu cabello OSCUl'@cómo el vues-
tro y rizado como el míe! EH nada se parece al plantador y á
-los eñcíales dei[ fuerte. Los negros decir que ser un pobre
blanco que no es bueno para Rada; pero ¿qu.é importa eso?
]'0 suspiraría 13M Ul''lil hombre C0I1lQél. ¡Ah! une como~se
me agradaría, como ese.

La jóven criolla, tranquila hasta entonces, ya 110 tiene
fuerzas para disimular. Florínda había tocado la fibra mas
sensible de su corazon.

ipara- aliviarse, todo lo [oubiera confiado á Florinda; pero
las fuertes voces que resuenan en el patío la interrumpen
cuando iba 'á empezar.

(Corüinuas-á.)

La junta Direetiva de la Sociedad barcelonesa proteo-
tora de los animales y las l.9laID.tas,acaba de completarse con
elnombramiento de los presidentes y secretarios de seccio-
nes en la siguiente forma: ' .

Seccion de relaciones internaci0nales: Presidente, D. Luis
Cabello é Ibañez.-Secretario, ®. José Maria ele Lasarte.

Seccion de legislacion: Presidente, D. Francisco de P. Ríus
y Taulet.-Secretario, D. Jaime ViaaJ.

Seccion de Zoología: Presidente, ID.,Antonio Fornica Corsi.
-Secretario, D. Francisco de A. Dard'er y Llímona.

Secci@n de Botánica: Presidente, ~. Juan A. Monserrat Y
Archs:-Seeretario', D. Narciso Xipo.

Ha quedado asimismo constituido el Jurado calificadorde
los trabajos presentados al concurso estahlecide per la so-
ciedad para acloptar el lema y timbre de la misma el cual lo
componen los' señores siguientes: Presidente, señor D.Fran:
cisco de P. Rius y Taulet'-Secretario, D. Luis Cabelloe
Ibañes.-Vocales, D. Joaquín Maria Bartrina.-D. José Fiter
é Inglés.i--D. Antondo Fornica Córsi.

Por tener ya en prensa dnúmero próximo pasado, no
pudimos hacer constar en él nuestro sentimiento por las con-
denas dictadas por el Tribunal de imprenta contra nuestros
estimados colegas La Imprenta y La Renaixensa. cumplimos
hoy con este deber, ofreciendo lo poco que somos Y valemos.
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-;1 celebrado oaballo ((Rege~~e»que montó S. M. el rey
AlfonsoXII á, su entrada en esta ciudad al venir á ocupar el
t 'ano de España, ha muerto á consecuencia del tétanos. Per-
t~neci~úHimam.e¡:lteel animal al conocído y oputento fabri-
-canteSr. Marqués de Santa Isabel. ,

ElAyuntamiento de esta capital ha publicado el acos-
',tumbrad@bando autorizando la matanza de cerdos con las
mismasmonst1'uosi,dades que cada año venimos censurando.

Estávisto, para nuestros ediles se ha dicho aquello de <mi
se'enmiendan ni se arrepienten.»

Losperiódicos iocales nos ha·blaron hace pocos dias de
algunoscasos de envenenamiento producido por el uso de
langostas compradas en las pescaderías de esta capital;
síendo muy posible que á la circunstancia de contarse entre
el número de víctimas la familia del Excmo. Sr. Gobernador
civil de la 'provincia, obedezca la insistencia con que la
prensa se ha ocupado de aquel fracaso.

Nosabemos que ven de estraño en él nuestros colegas,
-cuando cleben ser, aunque ignoradas, muy frecuentes las,
tales indisposiciones, atendido el abandono en que se tiene
la inspeccion facultativa de las plazas mercados.

Por lo que al pescado se refiere, pocos 'son las dias en
que no veamos espuestas para la venta varias clases de
aquelartículo, poco menos que en estado de putrefaccion
procedentes de los asquerosos depósitos situados" precisa-

,mente,"en calles y-puntos que por- sus coñdiciones anti-hi-
giénicas deben estar mas alejados de todo foco de infeccion,
siendo,por consiguiente, su existencia en dichos sitios una
amenazaconstante á la salud de sus moradores.

Hemos calificado de asquerosos á los referidos '1ocales ,
porque en ellos, segun voz pública, se practican las mas re-
pugnantes y nocivas sofisticaciones para disfraza~ y ocultar

"el estado de desc.,?mposicion del pescado, que se. introduce
por segunda vez en la plaza, donde, para conservarlo en
aparente frescura se rocía frecuentemeñte con agua salada,
p~~alo cual está provisto el espendedor de la correspon-
dientevasija, verificando él bautísmo.icon notoria infraccion
de las,-Ordenanzas municipales, -á. la-vista del 'público y
á cienciay paciencia de los empleados y dependientes de
aquelpunto, quienes, con ,S'N incaliñcable telerancía; dan
lugar 'lí que el consumidor pague muchas veces 'á "buen
preéio,un velda,gero/tósigo bajo la figura de una apetitosa
l' ari$tócrata merluza ó de un pl.ebeyo pulpo.

'A la falta de' inspectores facultativos debe aeríbuírse, tara-
bien en gran parte, la adulteracíon y sofisticacion de otros'
artículosde consumo, que se practican en nuestra capital
conla mayor impunidad y deuna manera harto escandalosa,
siendo inconc'ebible' que esto acontezca en una capital que
a,brigaen su seno dos juntas de sanidad, quince subdelega-
dos del propio ramo y, no sabemos cuantos inspectores en
el.puert0; que tiene cillcG_plazas:.merca,dG~y otras .tantas
pescaderías que, aunque desprovistas de los indispensables
i~~orés aulol'izádos por ia ley; están dotadassn cambio
_deun numeroso personal 'de empleadosy dependi8riTes en-
cill'ga~9!?,..tle.la r-ec;mclacio'n-y-vigiimll.cia;-l.l!l'la-comisi"on-del

'Municipiodestinada á inspeccionar los' estabÍecirriientos de
vacas,cabras y burras de leche; examinar si el ganado que
sealoje. en aquellos locales goza dé buena salud; averiguar

.Ia clase de alimentos que se emplea para su nutrición y ha-cerq , ' ,
ue se guarden y cumplan en ellos las prescripciones de

su reglamento, completamente olvidado por nuestros ediles'
Y,por último, una cornision de almotacenía que no sabemo~
SIfuncioña ó deja (lé funcionar,

S' -lendo, pues; segun parees, una letra muerta para nuestro
AYUntamiento,las Ordenanzas -nfu·nicipales y las díspnsício-
nes ~uperi9res en lo que relacion tienen con el raÍÍfo de
~~b~lstenciasé higiene pública, escrito está que mientras 'no

¡g e su aspirado reemplazo, estamos condenados losbar-
{le oneses á esp~rimentar los "morbosos: efectos de una ali-
mentacion fi ti -
b 'b ' so s ícada, y del uso de detestables y perniciososre aJés "b ti ,
y ,au Izados con los "nombres de leche, vino, cer-
'eza,y. otras yerbas.

7

Como observarán nuestrps lecfores en el presente nú-
mero, hemos prolongado y ensanchado las columnas de la
Revista con cuya mejora aumenta considerablemente su lec-
tura; asimismo estrenamos un nuevo surtido de tipos de im--
-prenta que los ,Señores Sucesores de Ramirez y C.a destinan
exclusivamente para -la impresion de este periódico, ,

El Ayuntamiento de esta capital ha adquirido recien-
temente un microscopio para las casas-mataderos, al objeto
de que puedan reconocerse perfectamente con él las carnes
de las reses destinadas al abasto público. •

Utiles é importantes resultados pueden conseguirse con
el ausilio de dicho instrumento, si no se regatea su uso en
aquellos establecimientos bromatológicos, especialmente
para la inspeccion del ganado de cerda, que es el que está
mas sujeto á várias afecciones que pueden comprometer
gravemente la salud del consumidor; y seria todavía mas
provechosa su aplicacion si las observaciones que sugiriese
al estudio de ciertas enfermedadas por medio de aquel po-
deroso ausiliar, se revelasen al público por conducto de al-
gun periódico, en cuyo caso ofrecemos con gusto, para tan
interesante objeto las columnas de nuestra REVISTA.

A estas noticias podrian adicionarse, por medio de un es-
tado mensual, otros datos no menos apreciables, cuales son
el número de reses que se hayan sacrificado durante aquel
período en los.mataderos públicos, sus varías razas y pro ce-
dencía, sus buenas ó malas cualidades para la carnicería y
las enfermedades que mas comunmente en ellas se hayan
observado; con la demostracíon en primer término del gran
número de ganado estranjero que tenemos necesidad de im-
portar para satisfacer las exigencias del consumo,

Se ha publicádo el prógrama de las carreras de caba-
llos que han de verificarse en Sevilla los dias 3 y 4 del pró- ,
rimo mM. • ,

Ha visitado nuestra redacciol!. un, interesante folleto
titulado: Tratamiento de la espina. bífida ó' ventosa, que se
ocupa estensamente de la curacion de dicha enfermedaa por
el método 'nuevo y especial del Uro James Hu;,ton.

Recomendamos á nuestros abonados este interesante libro,
vertido al castellano por D. Federico Gomsz de la Mata médi-
CQ cirujano y redactor del periódico científico' «Los .Aviscs,»
el cual se halla 'de venta al precio de 41's. cada ej emplár en
la calle de' la Mad81:a, núm,,3, Madrid,ldo¡;¡de denerán. diri-
girse 'los Redidos. .. -.'. -

Como' no tenemos' la'~Óstumbré de asistir á :la:!¡lcéle-
bres sesiones tle, nuestra Corporacion municipal, hasta hoy
no nos hemos enterado por los periódicos locales dehaberse
acordado por aquet-cabüdo, reformar la tarifa de lós dere-
chesde'consumós 'sobré los cerdos qúe se destinan al abas-
tecimiento público, en el sentido 'de que en vez de los 100
reales que adeudaba cada cerdo;cualquiera: que fuese su
peso, paguen en la.-presente temporada 70 reales 'aquellos
euyopeso no llegue á_120 kilos; y 100 reales los que escedie-
sen de aquel tino, .

Esta dísposicíon es una nueva y elocuente prueba .del buen
tacto administrativo de nuestros ediles, '

'Hasta, aho;a, y con 'l~;ms escepciones, la carne, dé , cerdo
que comian los barceloneses era de calidad inmejorable; de
hoy en adelante, gracias á la nueva tarifa, la que se ad-
quiere en los' puntos de venta, .será, generalmente; 'de la'

, mas ínfima clase. .
La razono es obvia, El tocinero viéndose obligado á pagar

indistintamente 100 reales por cabeza, tenia'bucn cuidado
de procurarse para llevar al matadero el ganado de mayor
báscula; _pero, hoy en que el pago será relativo al -peso, apro-
vecharápara su negocio cerdos de todas edades, alzadas, ra-
zas y condíeíonés.rresultando, como sucede con laacames
del ganaduIanar'y vacuno, sobre el cual rige el mismo sis-
tema de adeudo, que tan sol-osé destinarán al consumo reses
escúálidas, y de carnes 'enjutas y.desabridas:

Ca:liállero" reprenda V. á su perro, que se v,á á .enau-,
ciar en laalfombra.

-N.o tema V.; señorita, trae bozal.
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